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1. RESUMEN. 
Esta investigación tiene por finalidad conocer cómo fueron retratados los 
conquistadores por los naturales de Centroamérica durante la Conquista. Queremos 
conocer cual era el concepto que tenían sobre ellos, y cómo los representaban a través 
de sus imágenes. Para ello hemos realizado una historiografía, centrándonos en las 
culturas precolombinas mayas y azteca, elaborando un marco teórico que nos deje 
encuadrar tales sucesos para llegar a entender, aún más, cómo se forjo esta visión. 
Asimismo analizaremos varios fragmentos de diversas obras, describiendo lo que en 
ellas aparece y su contexto. Posteriormente, he realizado una recopilación de lo extraído 
de todos los documentos, organizándolos en varios conceptos relacionados con el 
imaginario, para llegar, así, a una conclusión mucho más definida. 
Mediante las diferentes referencias bibliográficas elaboraremos una aproximación 
histórica a estas culturas, hablando previamente de cómo se fundamenta el imaginario 
cultural de las imágenes y para terminar, conoceremos sobre cómo es su “pintura”, si es 
que se le puede llamar así, en los códices, lienzos y manuscritos,  las principales fuentes 
en este proyecto.  
Para el análisis de los documentos, haremos una conceptualización, a priori, de los 
mismos, pasando a realizar una descripción de los fragmentos seleccionados, y en ellos, 
reencuadraremos la mirada hacia los objetos que este estudio atañe. 
2. PALABRAS-CLAVES. 
Conquista, Evangelización, códices, lienzos, imágenes, estereotipos. 
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3. INTRODUCCIÓN. 
El hecho histórico de la Conquista viene construido desde la visión de los 
vencedores. Todos estos testimonios han llevado a la postulación de ciertas ideas con 
respecto a la forma en que se llevó la Conquista española. De acuerdo a Foucault, el 
poder es un mecanismo propio de la sociedad y afecta a todas las relaciones sociales 
debido a los efectos de dominación que produce sobre ellos.  
Por ello, a través de los testimonios de los naturales de Centroamérica nos 
acercaremos a la visión que tenían sobre los hechos. Y más allá de esto, encuadraremos 
y retrataremos, desde la óptica de los indígenas, a los conquistadores. 
La venida de los españoles fue proclamada por Moctezuma en varios presagios 
que empezarían a marcar el camino de la Conquista. En primer lugar, avistó una espiga 
de fuego en el cielo, refiriéndose, seguramente a un cometa. Después un incendio sin 
causa aparente cubrió en llamas el templo del dios Huitzilopochtli. El tercer aviso sería 
un rayo que cayó sobre el templo del dios Xiuhtecuhtli, en medio de la llovizna, pero no 
se escuchó ningún trueno. Cuarto, una lluvia de estrella del oeste hacia el este. El quinto 
aviso fue una marejada en el lago de Texcoco que inundó parte de Tenochtitlán. El 
sexto se refiera a la aparición de una mujer que predicaba por las calles “Hijitos míos, 
tenemos que irnos lejos” “Hijitos, ¿a dónde los llevaré?”. El sexto fue el encuentro de 
un extraño pájaro que se parecía una grulla. Al llevarlo a Moctezuma, este se acercó a la 
cabeza, en la cual tenía una especie de especia donde el emperador vio jinetes montado 
a ciervos sin cuernos. El último fue la aparición de un hombre bicéfalo. Todos estos 
presagios, serían asumidos por Moctezuma con miedo y pavor que lo llevarían a 
encerrarse varios días en su palacio. 
Así, los aztecas vieron el fin un cambio en su forma de pensamiento en 1521 con 
la llegada de los primeros españoles y la posterior Conquista. 
La Conquista no fue un hecho aislado y se alarga hasta las formas modernas de 
Neocolonización que mediante medios diferente reproduce la mismas formas.  
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4. GLOSARIO 
a. MESOAMÉRICA. 
Se designa con este nombre a la región del continente americano que comprende 
la mitad meridional de México, Guatemala, El Salvador y Belice, así como parte de 
Honduras, Nicaragua y Costa Rica. Aquí encuadraremos este termino en base a varios 
rasgos que Paúl Kirchhoff definió como complejo mesoamericano, y que se refiere a la 
base de la economía y la alimentación, el maíz, el uso de dos calendarios (ritual de 260 
días y civil de 365), los sacrificios humanos y la ausencia de metalurgia. 
b. CONQUISTA Y COLONIZACIÓN. 
Proceso histórico por el cual diversas potencias europeas establecieron sistemas 
de dominación colonial en el continente americano, desde finales del siglo XV con la 
llegada de Cristóbal Colón, hasta el siglo XIX con la independencia de las colonias 
americanas.  
Sin embargo, la Conquista la estableceremos, en nuestro estudio, desde la llegada 
de Hernán Cortés en 1521 a la costa mexicana hasta la Conquista del Petén, ultima 
etapa de la Conquista de los pueblos mayas. 
c. EVANGELIZACIÓN. 
Acto de predicar el Evangelio de Jesús, es decir, de difundir el cristianismo. La 
palabra evangelista viene del griego koiné, que significa aportador de buenas noticias o 
dador de buenas nuevas. 
d. AZTECAS. 
Este termino se utilizará en este estudio como sinónimo de la Triple alianza o 
mexica, pudiendo utilizar cualquiera de las tres acepciones. Se refiere a la entidad que 
controló territorial, política y económicamente la zona central de Mesoamérica, durante 
el Posclásico Tardío, antes de la Conquista española. 
e. MAYAS. 
Fueron junto a los anteriores las mayores fuerzas de la región denominada 
Mesoamérica, con una historia de 3000 años. Aunque engloba diferentes fuerzas 
lingüísticas todas se engloban dentro de los idiomas de familia mayense. Eran famosos 
por el comercio a larga distancia, y comercializaban bienes como el jade, el cacao, el 
maíz, la sal y la obsidiana. 
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5. OBJETIVOS 
El viernes 12 de Octubre de 1492 Cristóbal Colón divisa por primera vez las 
costas del que sería designado como Nuevo Mundo.  
Este “primer contacto” entre culturas del Viejo y Nuevo Mundo originaría un 
imaginario colectivo que encarnarían, ambas partes, en pinturas, xilografías, códices, …  
Con este trabajo nos acercaremos a una visión, la de los vencidos, una mirada 
perdida y, a veces, poco destacada. A través de las representaciones de los pueblos que 
habitaban el actual México y Guatemala, entre los que se incluyen aztecas y mayas, 
analizaremos cómo éstos “dibujaban” a los conquistadores. 
A pesar de la quema y destrucción de gran parte de los documentos que 
produjeron los indígenas antes y durante la Conquista, algunos archivos sobrevivieron y 
otros, incluso, fueron creados para retratar, el que sería designado como “el regreso de 
Quezalcóalt”. 
Por ello, y a través de la recopilación, análisis e interpretación de estos escritos 
trataremos de dar una imagen de la forma en que fueron representados los 
conquistadores por los conquistados. 
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6. METODOLOGÍA 
El presente estudio es una investigación que, desde una perspectiva interpretativa, 
trata de analizar y comprender cuál es la imagen de los conquistadores que los vencidos 
reflejan en sus diferentes documentos. A continuación se explica pormenorizadamente 
cómo han sido las fases de esta investigación, haciendo especial hincapié en la 
recolección de datos y las decisiones tomadas durante el proceso. 
Las etapas que he seguido han sido las siguientes: 
a) Reflexión y planteamiento de una temática de estudio. 
Este punto ha sido uno de los más difícil de decidir, pues es punto clave y primero 
que determinará toda la investigación. Desde los inicios pretendí una línea de estudio 
interesante e innovadora, que estuviera integrada con mi realidad durante este año 
académico. Así, gracias a mi intercambio en Italia y México y la propuesta de Jesús 
Jiménez Segura de estudiar las representaciones de los colonizadores a través de la 
mirada de los “indios”, emprendo mi proyecto. 
b) Estudio y reflexión acerca de la temática de estudio. 
Tras la elección del tema, llega la hora de acotar el estudio. América es un 
continente complejo y heterogéneo plagado de pueblos con diferentes culturas. Así, 
decido establecer la investigación en los pueblos mesoamericanos, cuya principal piedra 
fue la manera de definir y medir el tiempo1.  
c) Planeación de unos objetivos claros y definidos 
Por lo tanto, con la anterior acotación llega la hora de establecer objetivos. Éstos 
fueron los siguientes: 
- Comprender la cosmovisión y forma de vida de estas culturas antes y 
durante la Conquista. 
- Recopilar los documentos que abordan la visión de los 
conquistadores desde las diferentes perspectivas de las culturas 
mesoamericanas.  
- Profundizar en los archivos anteriores. 
- Interpretar los datos recopilados. 
d) Acumulación y selección de referencias 
Nos referimos con referencias a cualquier escrito o audiovisual, cualquier 
información que ayude a elaborar y sustentar la investigación. Se trata de un estudio 
historiográfico. Existen numerosos libros, así como algunos documentales, que tratan la 
“Visión de los vencidos” como lo llama León Portilla2. Además existen libros, códices  
                                                
1  BROTHERSON, G. (1997). La América indígena en su literatura: los libros del 
cuarto mundo. Ciudad de México: Fondo de Cultura Económica, p. 36. 
2 LEÓN PORTILLA, M. (1985). Crónicas indígenas. Visión de los vencidos. Madrid: 
Crónicas de América 6. Historia16. 
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y pinturas que hablan sobre su forma de vida y cosmovisión, documentos 
mesoamericanos del tiempo de la Conquista (códices, escritura, …) y obras que tratan 
sobre el mestizaje y el cambio en el imaginario cultural. 
Asimismo consideramos necesario centrarnos en una metodología cualitativa, 
donde podamos abordar los objetivos que anteriormente hemos planteado. Al hablar de 
investigación cualitativa nos referimos al estudio de los fenómenos en los contextos 
naturales en los que se producen, adoptando un enfoque interpretativo, que supone 
comprender el significado de los fenómenos desde el punto de vista de los participantes. 
Con todo a punto, hemos realizado una búsqueda exhaustiva de bibliografía que 
nos sirviera de pilar central para nuestra investigación. Para ello, hemos partido de la 
búsqueda y análisis del material bibliográfico, tanto de fuentes primarias como 
secundarias. Esta localización bibliográfica ha consistido en la búsqueda en diferentes 
bases de datos y recomendaciones realizadas por mi tutor en este proyecto, Jesús 
Jiménez Segura. 
e) Creación de un marco teórico. 
Este apartado se realizará a través de un esquema claro de trabajo consistente en 
lecturas detenidas, subrayado de aspectos más importantes, realización de un mapa 
conceptual y redacción.  
Aunque no abunda una bibliografía que trate esta visión tan concreta, si podemos 
hablar de la imagen como forma de representación de la realidad para, después, 
transportarlo a la mirada de los naturales de Mesoamérica en la época de Conquista y 
Colonización. Y desde este punto introducirnos en sus “pinturas”. 
f) Selección y recolección de imágenes. 
Las imágenes tomadas siempre pertenecerán a fuentes indígenas o se entenderá 
que los archivos, aunque no siendo representados por indígenas, sean su fuente 
principal. 
A través de la lectura y el visionado de las distintas fuentes primarias se realizará 
una selección y, posteriormente, una recopilación de las distintas imágenes que traten 
sobre la visión de los pobladores de Mesoamérica sobre los conquistadores. 
g) Reflexión sobre los resultados. 
Este apartado consistirá en una reflexión personal sobre los datos obtenidos en el 
que se dará respuesta a los objetivos planteados inicialmente. Se trata de una 
contrastación y verificación de todo los resultados, estableciendo comparaciones y 
conclusiones entre los datos. 
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7. MARCO TEÓRICO. 
a. IMAGEN, REPRESENTACIÓN Y UNIVERSO CULTURAL3. 
En 1519 desembarca en las costas de Veracruz Hernán Cortés. Con su llegada 
comienza la colonización y la generación de las primeras imágenes sobre estos 
personajes.  
Las imágenes son siempre modelos de realidad, con independencia del grado de 
parecido con el referente que posean; así, las formas, colores, proporciones, etc., son 
siempre correlatos de propiedades reales4. Por tanto podemos decir que las imágenes al 
relacionarse con la realidad presentan ciertos lazos o trazos referentes a las propiedades 
reales. 
Sin embargo al analizar cualquier imagen vemos como algunas son muy 
similares, mientras que otras carecen, para nosotros, de parecido. Por ello, debemos 
hablar del grado de iconicidad; se denomina así al nivel de conciencia o similitud entre 
un signo y lo que ese signo representa (su punto de referencia). La gradación de la 
iconicidad permite contrastar imágenes que poseen el mismo referente. Así, podemos 
clasificar y ordenar las imágenes en relación a su parecido al referente.  
Es, por ello, que al revisar la historia de las representaciones afirmamos que para 
ciertas culturas la noción de analogía visual carece totalmente de sentido en los códigos 
de representación. En muchas civilizaciones antiguas la función del arte consistió en 
representar significados con altos niveles de abstracción. Este es el caso de las 
poblaciones amerindias de Centroamérica, entre los que se encuentran aztecas y mayas, 
quienes a través de una escritura pictográfica representaban su historia, divinidades, etc. 
Un determinante importante al hablar de este parecido es la imaginación. Con el 
empirismo la imaginación adquiere otras dimensiones: imagen e idea van a confundirse, 
la imaginación deja de ser la perversión atribuida a los sentidos (Locke), para erigirse en 
el poder para representar las cosas sensibles (Voltaire) y vincularse a la afectividad 
(Comte)5.  
Etimológicamente, “imagen” e “imaginación” tienen mucho que ver. Ambos 
comparten las raíz latina, imago que significa representación o retrato. Por lo que 
“mientras la percepción permite el acceso de la conciencia a lo real objetivo, la 
imaginación amplía la conciencia a lo ‘irreal’, a lo que no precisa de un soporte material 
para dotarse de una existencia inconsciente, difusa, pero ampliamente generalizada en la 
mente de los seres humanos”6. 
                                                
3 Este capítulo se basa la siguiente obra, aún así siempre se citará su bibliografía, de: 
RAMÍREZ ALVARADO, M.M. (2001).  La imagen como modelo de la realidad. 
En: Construir una imagen. Visión europea del indígena americano. Sevilla: Colección 
América nº 4, pp. 27-45. 
4 VILLAFAÑE, J. y MÍNGUEZ, N. (1996). Principios de Teoría General de la Imagen. 
Madrid: Pirámide, p. 25. 
5 CHATEAU, J. Las fuentes de lo imaginario, pp. 228-231. 
6 JIMENEZ SEGURA, J. (1989). Comunicación Audiovisual. Bilbao: B.E. Ediciones 
de Arte e Historia, p. 73. 
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La anterior noción nos lleva al término imaginario que hace referencia a dos 
aspectos. En primer lugar, se entiende como imaginario aquello “no real”, patrimonio de 
la imaginación (concebida ésta como la facultad que permite “representar cosas reales e 
inexistentes, materiales o ideales”. El imaginario, entonces resulta de la capacidad de 
imaginar, es decir, de figurar, fantasear, fingir, soñar, inventar, idear, idealizar7. En la 
teoría lacaniana el término imaginario viene de la mano con lo simbólico. Para Lacan el 
imaginario es una red de significantes simbólicos que solo llegaremos a comprender en 
la medida en que conocemos los nexos. En la conexión entre imaginario e imagen, el 
nexo que une un sujeto con la realidad, podría ser una imagen material8. 
Esta imagen material, no tiene nada que ver con otro concepto, la de imagen 
mental, pues se tratan de imágenes que ocupan la memoria y la imaginación. El carácter 
intangible de las imágenes mentales ofrece la posibilidad de materializarse, de adquirir 
corporeidad y existencia física propia a través de representaciones materiales.  
Imagen y realidad se aportan mutuamente. Pues mientras una imagen representa 
una realidad a través de un imaginario individual, al convertirse en material se incorpora 
al universo cultural de la colectividad. 
Los factores culturales y sociales siempre serán claves en el proceso de 
modelización y representación de las diferentes realidades. Umberto Eco y Metz están 
de acuerdo al decir que la relación de semejanza entre una imagen y el referente 
dependerá de los criterios sociales. Eco, también nos menciona aquí el concepto de 
“convención iconográfica” por el que los individuos ven las cosas según modelos 
estereotipados existentes y transmitidos9. 
Puede entonces afirmarse que la representación es el fruto entre las características 
del objeto y la percepción cultural-individual de la persona.  
A modo de conclusión podemos establecer, que a la hora de representar 
materialmente objetos, estos vendrán expresados de una forma u otra dependiendo de 
factores culturales, con lo que muchas veces se suelen estereotipar mediante 
“convenciones iconográficas”. 
 
 
 
 
 
 
                                                
7 Se han tomado las definiciones de “imaginario” e “imaginar”, así como los 
sinónimos y palabras afines de este último termino, de: MOLINER, M. (1981). 
Diccionario del uso del español. Tomo II. Madrid: Gredos. 
8 LACAN, J. (1987). Los cuatro conceptos fundamentales del psicoanálisis. Barcelona: 
Paídos. 
9 ECO, U.  (200). Tratado general de semiótica. Barcelona: Lumen. 
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b. APROXIMACIÓN HISTÓRICA. 
Mucho se ha hablado del descubrimiento y Conquista de América, pero pocos se 
han parado a ver desde qué lugar ha sido contada la historia. Aquí queremos dar una 
visión de aquellos que vieron cómo su oro y su plata fue fundido para llevarlos a 
España10. 
Mesoamérica, desde Nicaragua, en el este, hasta Michoacán en el oeste tienen en 
común la agricultura, planeación urbana, la lengua, los calendarios y el uso de libros de 
“papel” y piel doblados en forma de biombo, los amoxtli. Existía una gran hegemonía 
azteca, el náhuatl fue la lengua más hablada a principios del siglo XVI, designando las 
tres principales naciones-estado que se encontraban allí: Nicaragua (Nican nahua: 
“donde están los nahuas”), Guatemala (Cuauhtemallan, “lugar de la madera”, 
equivalente al termino maya Qui-che) y México. También designaba a otros pueblos 
que no son de habla náhuatl, como los otomanguanos mazatecos (gente del venado), 
popolocas (destructores), mixtecos (gentes de las nubes), zapotecos y otomíes, y los 
mayas chántales (que hablan otra lengua), al igual que ciertas provincias como 
Cozcatlan (lugar del collar, más tarde El Salvador), Chiapas (Chiapan, río-chia), 
Oaxaca (Huaxyacan, promontorio del guaje) y Michoacan (lugar de los peces)11. 
Fue en Xicalango donde los aztecas tuvieron por primera vez noticias del hombre 
blanco12. Los aztecas eran una comunidad pictográfica, cuyo artista, por ejemplo, 
siempre acompañaba a los hombres correos. Moctezuma, mandó hacer un retrato a la 
llegada de los españoles; barcos, velas, caballos… por este medio Moctezuma sabía 
todo lo que iban haciendo13.  Moctezuma II era el gobernador del “estado” azteca a la 
llegada de los españoles.  Este estado era una confederación de estados indígenas 
ubicados en el Valle de México que conformaban la Triple Alianza, lo integraban 
Tenochtitlan, Texcoco y Tlacopan y que lograron someter al menos a 371 ciudades14 
mediante guerras, pero al contrario del modelo europeo de apropiación, sólo les hacían 
pagar tributo, manteniendo sus formas políticas.  
Para ellos la llegada de Hernán Cortés era el regreso de Quetzalcóalt, la serpiente 
emplumada, un dios azteca que prometió regresar cuando coincidieran los tres 
calendarios utilizados por los aztecas: el ritual o lunar, el solar y el venusiano. 
Trágicamente, esta fecha coincidió con el año 1519 o año Ce Acatl (1 Caña), fecha en la 
que los españoles llegaron a México. 
Después de esto y con la ayuda de Tlaxcala, estado bajo la dominación azteca y 
objetivo principal de éstos para tomar personas para sus sacrificios a través de las 
guerras floridas, los españoles emprenderán la Conquista hasta llegar a Tenochtitlan, 
                                                
10 W. VON HAGEN, V. (1961). Los aztecas: Hombre y Tribu. México: Editorial Diana, 
S.A, p. 167. 
11 BROTHERSON, G. (1997). La América indígena en su literatura: los libros del 
cuarto mundo. Ciudad de México: Fondo de Cultura Económica, p. 36. 
12 W. VON HAGEN, V. (1961). Los aztecas: Hombre y Tribu. México: Editorial Diana, 
S.A, p. 197. 
13 Ibídem, p. 202. 
14 Ibídem, p. 189. 
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cuya caída se producirá el 13 de Agosto de 1521, con lo que la Conquista española 
termina y la civilización de los aztecas pasó al limbo cultural15.  
Durante todo este proceso y posteriormente se fueron retratando las conquistas  
tanto por los de la Triple Alianza, como los tlaxcaltecas y los españoles. Si comparamos 
estas imágenes, vemos que muchas veces las historias no coinciden. Este el caso de la 
Conquista de Cholula, mientras Bernardino de Sahagún, franciscano y uno de los 
autores de la reconstrucción de la historia precolombina de México, y sus informantes 
nos cuentan que fue debida a que a los tlaxcaltecas “su alma ardía contra los de 
Cholula”, la Historia de Tlaxcala realizada por tlaxcaltecas nos cuenta que se debió a 
que no se sometieron a los españoles y asesinaron al embajador tlaxcalteca en Cholula, 
Patlahuatzin16. 
Esta colonización y Conquista no sólo se ejerció por fuerza, sino que muchos 
pueblos se mostraron favorables a la llegada de los españoles y no opusieron resistencia, 
e incluso les ayudaron. 
Cuando terminaron con la Conquista de los territorios de la Triple Alianza, los 
esfuerzos del ejercito español y sus aliados se orientarían, entre otros, hacia el “imperio 
maya”. Los mayas estaban formados por estados independientes que ocupaban desde la 
península de Yucatán hasta el sur de la actual Guatemala. Al sudeste de los mimos 
existían poblaciones mayas y no mayas, habitantes preclásicos denominados como 
extranjeros por hablar el mixe-zoque. Los mayas no eran una entidad monolítica, sino 
que su homogeneidad se debía a una subcultura de élite que gobernaba cada nación-
estado. Esta subcultura de élite estaba formada por el “rey maya o ahau" y los 
sacerdotes, quienes ostentaban todo poder. A la llegada de los españoles esta 
civilización se encontraba en una época de decadencia caracterizada por el militarismo, 
secularismo y urbanismo, influido por una mexicanización proveniente del gobierno de 
la Triple Alianza. “El ciclo de vida y el comportamiento de cada persona estaban 
determinados por las costumbres y gobernados por creencias religiosas”. Así se 
entiende que reyes supuestamente descendientes de dioses y sacerdotes fueran las 
máximas figuras de estos estados-nación, cuyas entidades eran galácticas, asignadas por 
nacimiento y herencia17. 
En 1523 Pedro de Alvarado sale de México para someter a las regiones del Sur, la 
llamada Cuahutemallan. Mientras que en 1527 se inicia la Conquista de Yucatán, 
emprendida por Montejo, Conquista que duraría hasta el año 154618.  
Pedro de Alvarado cruza Oaxaca, pacifica el Sonocusco y el cruza el Suchiate. 
Los quichés reunieron a toda su gente en Totonicapan, ocurriendo la batalla a orillas del 
río Tilapa. Fueron varios encuentros hasta que en Quetzaltenango, Tecum Umán, líder 
                                                
15 Ibídem, p. 220. 
16 LEÓN PORTILLA, M. (1985). Crónicas indígenas. Visión de los vencidos. Madrid: 
Crónicas de América 6. Historia16, p. 78. 
17 J. SHARER, R. (1998). La civilización maya. Ciudad de México: Fondo de Cultura 
Económica. 
18 LEÓN PORTILLA, M. (1964). El reverso de la conquista. Ciudad de México: 
Editorial Joaquín Mortiz. 
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quiché, fue derrotado por Alvarado el 20 de Febrero de 1524. Alvarado hizo prisioneros 
a los señores y los quemó junto a su capital, Gumarcaaj19. 
En Ixminché, se aliaron los cakchiqueles con los de Castilla. Enviaron a los 
tzutujiles, una recomendación de alianza, pero se resistieron. En 1524 Alvarado toma 
este señorío en los márgenes del lago Atitlán. El 25 de Julio de 1524 quedaba 
consolidada la dominación de Guatemala a excepción del Petén, cuya dominación 
definitiva se produjo el 13 de Marzo de 169720. 
Este choque de culturas, fue mirado desde hace pocos años con cierta miopía 
hasta el estudio de los textos escritos por los vencidos, textos en los que nos hemos 
basado para crear las anteriores cronologías. 
Hambre, guerra y epidemia fueron los tres jinetes del Apocalipsis,  en su esfuerzo 
para que los indios desaparezcan de las tierras donde vivían21. México pasó de una 
población de unos treinta millones de habitantes a alrededor de uno durante la 
Conquista. La situación después de esta Conquista no fue mucho menos brutal, aunque 
a diferencia de lo anterior, ahora los tributos los cobraba España22.  
Pero si hay algo que no podemos dejar de mencionar  fue la cristianización, cuya 
occidentalización pretende fundir la América recién conquistada en un molde europeo y 
borrar su pasado23. A inicios de la Conquista llegaron tres frailes, seguidos luego por 
doce más en 152424. Las campañas de Evangelización realizadas por estos franciscanos 
en 1523 destruyeron gran parte del patrimonio oral y artístico. En 1525 se destruyeron 
templos y se desmantelaron las instituciones educativas25. Colonización del imaginario 
que quedó plasmado en la sustitución en los templos de los ídolos por cruces.  
No obstante, hay que distinguir los primeros años de Conquista (1520-1540), 
durante los cuales la clandestinidad fue hecha regla. A pesar de la confrontación 
constante e inevitable con el cristianismo fue posible conservar las practicas. Sin 
embargo, con la llegada de la Santa Inquisición en 1540 todo cambió de modo 
considerable llegando en 1585 a prohibir entonar canciones debido a su carácter 
herético26. 
 
                                                
19 Ibídem, p. 66. 
20 Ibídem, p. 68. 
21 Motolinía (1971), p. 294. 
22 GRUZINSKY, S. (2007). El pensamiento mestizo. Cultura amerindia y civilización 
del Renacimiento. Barcelona: Paidós, p. 274. 
23 Ibídem, p. 333. 
24 LEÓN PORTILLA, M. (1985). Los franciscanos vistos por el hombre náhuatl. 
Testimonios indígenas del siglo XVI. Ciudad de México: Universidad Nacional 
Autónoma de México, p. 2. 
25 GRUZINSKY, S. (2007). El pensamiento mestizo. Cultura amerindia y civilización 
del Renacimiento. Barcelona: Paidós, p. 23. 
26 GRUZINSKI, S. (1991). La colonización de lo imaginario. Sociedades indígenas y 
occidentalización en el México español. Siglos XVI-XVIII. Ciudad de México: Fondo de 
Cultura Económica, p. 27. 
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c. CÓDICES Y LA ESCRITURA PICTOGRÁFICA. 
En el apartado siguiente vamos a entrar en el mundo de la escritura precolombina, 
¿por qué hablar de la escritura? Para los españoles esta escritura fue lo que denominaron 
“pinturas”27. Los mesoamericanos utilizaron el lenguaje visual más ingenioso del 
Cuarto Mundo, la escritura icónica mesoamericana, que es designada con el término 
náhuatl tlacuilolli, “lo que produce el pintor-escriba”28. 
• NÁHUATL 
Al centro en los Valles de México, de Toluca y de Puebla, en el Morelos 
septentrional y en una parte de Guerrero predominan pueblos de la lengua náhuatl29.  
En 1519 la escritura azteca es pictográfica, de formas compuestas30. La escritura 
se representa a través de tres elementos básicos: 
- Figuras que representan seres humanos, animales, plantas y objetos, llamados 
pictogramas 
- Signos que expresan ideas, llamados ideogramas. 
- Signos con valor fonético. 
Los mensajes se formulan por medio de pictogramas y son complementados con 
los glifos ideográficos. El pictograma denota  y el ideograma connota. Los fonéticos son 
muy escasos. Para entenderlos hay que emplearlos de acuerdo a ciertas reglas, o 
estereotipos pictográficos que identifican personas u objetos. Por ejemplo, para indicar 
que una persona es vieja se dibujaban dos arrugas en el rostro, a un sacerdote se le 
pintaba la piel de color negro y la mujer deberá llevar pintada una distintiva31. 
Existían dos modos de expresión: la tradición oral y la pictografía. Los que 
aprendían a realizar estas pictografías se formaban en escuelas de la nobleza, llamadas 
calmecac. El tlapizcatzin era el sacerdote que los transmitía. Existían dos tipos de 
narraciones: 
- Cuicatl, canciones de amistad, amor y muerte. Himnos a dioses, poemas 
donde se aliaban la especulación intelectual y metafísica. 
- Tlahtolli, se encuentra en el terreno del relata, del discurso y de la arenga.  
En época de la Conquista española, la pictografía nahua consistió en un sistema 
mixto cuya naciente fonetización tal vez esté ligada a la expansión militar y económica 
de la Triple Alianza.  
                                                
27 Ibídem, p. 21. 
28 BROTHERSON, G. (1997). La América indígena en su literatura: los libros del 
cuarto mundo. Ciudad de México: Fondo de Cultura Económica. 
29 GRUZINSKI, S. (1991). La colonización de lo imaginario. Sociedades indígenas y 
occidentalización en el México español. Siglos XVI-XVIII. Ciudad de México: Fondo de 
Cultura Económica, p. 15. 
30 W. VON HAGEN, V. (1961). Los aztecas: Hombre y Tribu. México: Editorial Diana, 
S.A, p. 209. 
31 ESCALANTE GONZALBO, P. (1999). Los códices. Ciudad de México: Consejo 
Nacional para la Cultura y las Artes (CONACULTA). 
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Además de textos , las “pinturas” son imágenes que exigen que se les considere 
como tales pues competen tanto a la percepción como a lo conceptual. Si lo percibimos 
de manera intuitiva , es difícil de verbalizarla y, por tanto, trascribirla. Pertenece a las 
combinaciones de formas y colores, organización del espacio, a las relaciones entre las 
figuras y el trasfondo, a los contrastes de luz y tonalidad, a las leyes geométricas 
elegidas y empleadas, al movimiento de la lectura y a la móvil densidad de las 
representaciones32. 
• MAYA 
La escritura y glifos mayas provienen de Oaxaca y costas del golfo e inundan la 
cultura maya. Aunque hay que decir que el conocimiento de la escritura maya se perdió 
después de la Conquista debido a que la iglesia y el gobierno que implantaron la 
consideraron como pagana. 
La escritura maya se basa en elementos individuales o glifos, reunidos en grupos 
glíficos, de los cuales algunos son representaciones pero otros se antojan arbitrarios. 
Los podemos clasificar en: 
- Signos principales, que suelen ser de mayor tamaño y situarse en el centro. 
- Afijos, unidos al signo principal y divididos en prefijos, superfijos, subfijos y 
posfijos, dependiendo de dónde se sitúan.  Algunos afijos tienden a fundirse 
con el signo principal, son los que llamaríamos como infijos. 
Un signo principal puede estar compuesto de uno o más signos. Existen alrededor 
de 80 glifos mayas, un texto puede estar formado por varios grupos glíficos en líneas o 
columnas, leyéndose de izquierda a derecha y de arriba abajo. Ocurre también la 
variación de derecha a izquierda, por ejemplo, en la lámina 22 y 23 del Códice París en 
los glifos que representan a animales o seres humanos.  
También existen glifos asociados a la fonética, con lo que podemos decir que son 
polivalentes, es decir, poseen varios significados. Queda claro entonces que aunque no 
seamos capaces de obtener una información completa sobre estos textos, no existe 
ningún sistema secreto. 
Los diseños realizados pertenecen tanto a figuras geométricas como a animales 
estilizados33.  
In tilli, in tlapalli, “tinta negra y roja de sus códices”, en simbolismo náhuatl, se 
considera a la yuxtaposición de negro y rojo que evoca oscuridad y luz, el saber más 
elevado. Los sabios nahuas eran los dueños de la tinta negra y roja34. 
Pero, ¿qué son los códices? Los códices son el homólogo de los libros en la 
cultura occidental.  Antes de la llegada de los españoles se hacían a partir de piel de 
                                                
32 GRUZINSKI, S. (1991). La colonización de lo imaginario. Sociedades indígenas y 
occidentalización en el México español. Siglos XVI-XVIII. Ciudad de México: Fondo de 
Cultura Económica. 
33 J. SHARER, R. (1998). La civilización maya. Ciudad de México: Fondo de Cultura 
Económica. 
34 LEÓN PORTILLA, M. (1985). Crónicas indígenas. Visión de los vencidos. Madrid: 
Crónicas de América 6. Historia16, p. 34. 
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venado o de la corteza interna de diversas especies de amate, reducida a pulpa y 
conservada, unida mediante gomas naturales como sustancia aglutinante, tiras largas 
plegadas como biombo. Las páginas se dividían en sectores y se leían de izquierda a 
derecha, permaneciendo en la misma sección horizontal desde uno a ocho pliegues. 
Primero se leía una tira y después el reverso35.  
La importancia de los códices se debe a que fue el registro de las genealogías de 
los gobernantes y la historia del origen de los pueblos, entre otros; así se dejaba 
constancia de los linderos de los asentamientos y los sucesos ocurridos.  
Se le aplicaban colores y formas sin cambios tonales, después se delinean con una 
gruesa línea negra, la línea-marco, característica de los códices. Durante el postclásico 
se sigue la tradición estilística e iconográfica Mixteca-Puebla, debido a la caída de 
Teotihuacan y su dispersión por la alianza de grupos nobles en la región poblana y 
mixteca. Allá dónde viaja este estilo también viajaba también un inventario 
iconográfico con fuertes nociones culturales. Las representaciones humanas se realizan 
con enormes pies, manos y cabezas. La oreja se representa como un corte transversal de 
un hongo. La mano derecha en brazo izquierdo y viceversa. Los pies con una 
colocación incorrecta. Existía cierta obsesión por dibujar las uñas y los dedos de las 
manos. Las sandalias se realizaban muy notorias, destacando la talonera y el lazo del 
tobillo. Las figuras se representan a diversas escalas. 
Estos códices no podían entenderse sin el conocimiento del código 
correspondiente, pero tampoco sin recurrir a un saber que formaba parte de la tradición 
oral.  
Existen varias formas de leer los códices. Podemos leerlos en tiras, siguiendo una 
línea continua o en forma de meandro o bustrófedon, siguiendo las líneas rojas cuya 
secuencia de sucesos es precedida por un glifo que indica la fecha36. 
También podemos clasificarlos según el principio de lectura en xiuhtlapuoalli o 
anales, que avanza por años, en teoamoxtli o libros cósmicos que combinan series de 
números y signos del ciclo anual y del tonalamtl, el ciclo del embarazo37. 
Los códices mayas, por otra parte, contrastan con la plástica del resto de 
Mesoamérica, por su sistema de registro. Esta escritura logográfica permitía escribir 
palabras y así codificar frases completas. 
Pero toda esta cultura fue destruida por considerarse “cosa del demonio” durante 
los años 20 por los colonizadores. Fue tan fuerte que sólo sobrevivieron a la quema tres 
códices mayas precolombinos: Códice Pérez, Dresden y Tro-cortesiano.  
Sin embargo, en 1533 en la Segunda Audiencia del Concilio Vaticano se encargó 
a los franciscanos un primer estudio sistemático de las costumbres indígenas. Esta fue 
dirigida por fray Andrés de Olmos, pero, realmente esta investigación se realizó por la 
                                                
35 J. SHARER, R. (1998). La civilización maya. Ciudad de México: Fondo de Cultura 
Económica. 
36 ESCALANTE GONZALBO, P. (1999). Los códices. Ciudad de México: Consejo 
Nacional para la Cultura y las Artes (CONACULTA). 
37 BROTHERSON, G. (1997). La América indígena en su literatura: los libros del 
cuarto mundo. Ciudad de México: Fondo de Cultura Económica, p. 84. 
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propia iniciativa de los religiosos38. Estas investigaciones, en contraste con los relatos 
indígenas, recuerdan acontecimientos y formulan apreciaciones que contrastan entre 
ambas fuertemente39.  
Así vemos que muchas piezas consideradas prehispánicas fueron creadas después 
de la Conquista40. Los misioneros enseñaron a los nativos a pintar, copiar  y 
reproducir41. Así, por ejemplo, por la petición del monarca las autoridades 
novohispanas, auxiliadas por informantes y pintores indígenas, en 1580, redactaron las 
conocidas como relaciones geográficas42. La manera en que los españoles representaban 
para sí mismos su Conquista, la Nueva España, no dejó de cambiar en función del 
origen de sus informantes y de tipo de información que lograban entender. 
La Conquista espiritual y artística, intentó mediante oleadas sucesivas, la 
transferencia de imaginarios y las instituciones del viejo mundo.   
Por otra parte, un humanismo de filiación erasmista alimentada de las ideas de 
Tomás Moro inspiró a la formación de una intelligentsia indígena que ayudó en parte a 
la recuperación de los saberes prehispánicos. 
Se crearon colegíos como el de Tlatelolco para formar a jóvenes nobles indígenas 
y mestizos que sirvieran al intento de recuperar las obras y el pasado precolombino. 
De lo que crearon los novohispánicos en esta época se puede decir que algunos 
nuevos códices tienden a retomar los prototipos prehispánicos, mientras que otros se 
asemejan cada vez más a los manuscritos europeos. Así la pintura colonial contribuyó 
poderosamente a colonizar el mundo florido prehispánico43. 
 
 
 
 
 
 
 
                                                
38 ESCALANTE GONZALBO, P. (1999). Los códices. Ciudad de México: Consejo 
Nacional para la Cultura y las Artes (CONACULTA). 
39 LEÓN PORTILLA, M. (1985). Crónicas indígenas. Visión de los vencidos. Madrid: 
Crónicas de América 6. Historia16, p. 28 
40 J. SHARER, R. (1998). La civilización maya. Ciudad de México: Fondo de Cultura 
Económica, p. 288. 
41 GRUZINSKI, S. (1992). Painting the conquest. The Mexican Indians and the 
European Renaissance. París: Unesco. Flammarion, p. 17. 
42 ESCALANTE GONZALBO, P. (1999). Los códices. Ciudad de México: Consejo 
Nacional para la Cultura y las Artes (CONACULTA), p. 36. 
43 GRUZINSKY, S. (2007). El pensamiento mestizo. Cultura amerindia y civilización 
del Renacimiento. Barcelona: Paidós. 
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d. MESTIZAJE E HIBRIDACIÓN. 
Jonathan Hill habla en Rethinking History and Myth: Indigenous South American 
Perspectives on the Past (1988) sobre “sociedades frías” y “sociedades calientes”, las 
primeras, son capaces de resistir a las transformaciones históricas, mientras que las 
segundas vivirían el cambio. Si algo queda en claro, es que en este caso, la sociedad 
precolombina y europea que se enfrentaron en la Conquista fueron sociedades calientes 
en todos sus sentidos. Aunque en el siguiente apartado solo hablaremos de la que nos 
atañe. 
En esta realidad polimorfa, compuesta de identidades múltiples y de constantes 
metamorfosis, no se puede negar el mestizaje. Si no llegaríamos a un marco totalmente 
idealizado.   
Se da una confusión en interpretación de lo que es Dios, la Virgen, la cruz, etc.44. 
Por ejemplo, Tonantzin fue el nombre escogido para llamar a la Virgen María, el 
nombre de su diosa madre45. Los sacerdotes, por tanto, son confundidores de otra 
realidad espiritual en un pueblo en gestación46 
Cuando hablamos de mestizaje y lo aplicamos en la pintura colonial se generan 
nuevas formas que podríamos identificar al de reproducir el imaginario precolombino 
pero con las técnicas occidentales. En este sentido el arte europeo que se vierte en 
America funde el español y flamenco, el italiano y germánico, el medieval y 
renacentista. Los pintores indígenas o tlacuilos podían eludir a las formas tradiciones, a 
las de las escuelas o a los criterios estilísticos del Viejo Mundo47.  
En Europa, a partir del Renacimiento, el arte occidental comienza a interesarse en 
la representación de hechos más individuales, de momentos fugaces y transitorios de la 
vida que necesitaban una mayor dosis de realismo. Los artistas del momento se dedican 
a la representación “lo más parecida al natural” siguiendo el modelo de la perspectiva 
artificial.48 
La imagen responde, entonces, a las exigencias de la lucha contra la idolatría y a 
las de la Evangelización, moviliza capacidades de asimilación preparadas y, poco a 
poco, ocupa el lugar de los antiguos códices. La difusión de la imagen occidental 
constituye una de las manifestaciones más claras de este mimetismo. 
Así los grutescos y los códices prehispánicos creados en esta época comparten 
rasgos en común como por ejemplo “la ingravidez de las formas”, “la proliferación 
insólita de los híbridos” extendidas sobre fondos lisos. Si se juega con la disposición 
                                                
44 Ibídem. 
45 GRUZINSKI, S. (1991). La colonización de lo imaginario. Sociedades indígenas y 
occidentalización en el México español. Siglos XVI-XVIII. Ciudad de México: Fondo de 
Cultura Económica, p. 187. 
 
46  
47 GRUZINSKY, S. (2007). El pensamiento mestizo. Cultura amerindia y civilización 
del Renacimiento. Barcelona: Paidós. 
48 RAMÍREZ ALVARADO, M.M. (2001). Construir una imagen. Visión europea del 
indígena americano. Sevilla: Colección América nº 4, p. 30. 
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simétrica los códices organizaban las composiciones y sacrificaban la expresividad de 
los personajes. Entendiendo lo híbrido no como una huella de la continuidad de la 
creación, sino como el producto del movimiento, de una inestabilidad estructural de las 
cosas. El mestizaje es un atractor entre la fábula (que porta el imaginario) y el grutesco 
(que lleva el modo de expresión), dando sentido a piezas dispares. 
Entonces tenemos que algunos códices de la época tienden a prototipos 
prehispánicos mientras que otros se asemejan cada vez más a los manuscritos europeos. 
Dependen, principalmente, de las relaciones de fuerza, pues los mestizajes son 
puramente políticos49. 
Durante la Conquista se revolucionan los modos de expresión, en el paso de la 
pictografía a la escritura alfabética en el México del s. XVI, revolucionando, también, la 
manera en que se fija el pasado. Solo apreciamos reflejos sobre el mundo al que se 
añade, en mayor o menor cantidad, el nuestro. Nos encontraremos con un arte híbrido 
formado por cánones occidentales pero de manera autóctona50. 
El abandono del color es contemporáneo a la degradación de los glifos, y cuando 
subsiste se refugia en ciertos glifos. Un río se convierte en dos líneas onduladas, una 
espiral o una simple línea. La montaña se forma mediante contornos imprecisos 
privándola de una base estilizada. Las huellas de pasos se vuelven manchas 
irreconocibles. El grafito que identifica a la casa es apenas reconocible51. 
Estos mestizajes no son una panacea: expresan combates que nunca tienen 
ganador y que siempre vuelven a empezar. Pero otorgan el privilegio de pertenecer a 
varios mundos en una sola vida52.  
Las nuevas interpretaciones y los desfases impuestos por la situación colonial, la 
repulsa del paganismo y el alejamiento de Europa hacen impracticable cualquier vuelta 
atrás hacia una u otra tradición original53. Confesemos simple y llanamente que del 
mundo indígena sólo se captan reflejos a los que sin falta y de manera más o menos 
confusa se añade el nuestro. Pretender pasar a través del espejo, pensar a los naturales 
americanos fuera de Occidente es un ejercicio peligroso, la mayoría de veces 
impracticable, globalmente ilusorio54 
 
                                                
49 GRUZINSKY, S. (2007). El pensamiento mestizo. Cultura amerindia y civilización 
del Renacimiento. Barcelona: Paidós. 
50 LEÓN PORTILLA, M. (1985). Los franciscanos vistos por el hombre náhuatl. 
Testimonios indígenas del siglo XVI. Ciudad de México: Universidad Nacional 
Autónoma de México, p. 78. 
51 GRUZINSKI, S. (1991). La colonización de lo imaginario. Sociedades indígenas y 
occidentalización en el México español. Siglos XVI-XVIII. Ciudad de México: Fondo de 
Cultura Económica. 
52 GRUZINSKY, S. (2007). El pensamiento mestizo. Cultura amerindia y civilización 
del Renacimiento. Barcelona: Paidós. 
53  Ibídem, p. 330. 
54 GRUZINSKI, S. (1991). La colonización de lo imaginario. Sociedades indígenas y 
occidentalización en el México español. Siglos XVI-XVIII. Ciudad de México: Fondo de 
Cultura Económica, p. 288. 
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8. IMÁGENES. 
CODEX MEXICANUS 083. 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
Documento colonial de la ciudad de Tzompanco en el siglo XVI  que contiene 
información sobre la época del contacto. Contiene glifos de tradición indígena, 
imágenes de estilo colonial así como glosas en letra latina y náhuatl. Tira elaborada de 
fibras vegetales a la que le falta la parte inicial y final. 
En esta pieza podemos divisar tres fragmentos. En el primero observamos a la 
derecha un personaje español caracterizado por un rostro barbado y sombrero negro. El 
segundo se trata de un conquistador, con espada y escudo que está quemando un templo 
indígena. Y por último, el personaje final se trata de un obispo que en vez de llevar un 
sombrero, porta una miltra y se menciona que es un obispo55. 
 
 
 
 
 
 
                                                
55 CAMARENA ORTÍZ, Eréndira D. “Codex Mexicanus 083”. Editorial Raíces. 
Arqueología Mexicana, edición especial 54, 2014, p. 24-27. 
1. Fragmento del Códice Mexicanus extraído de la Biblioteca Digital del  
Proyecto Amoxcalli. 
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3. Lámina 3 del Codex Tlatelolco extraído de la 
Biblioteca Nacional de     Antropología e Historia 
(Bnah). 
CODEX TLATELOLCO. 
Creado alrededor de 1562 en Santiago Tlatelolco. El Códice Tlatelolco está 
formado por nueve láminas en las que se muestran hechos históricos de 1549 a 1560. 
Está pintado sobre papel indígena (ámatl) formando una tira de 40 x325 cm. Es un 
documento histórico de carácter colonial destinado a destacar la participación de 
Tlatelolco en la empresa de la Conquista y en actividades civiles. En él se cuenta el 
inicio de la construcción de la catedral de México City en 1562, entre otras historias. 
 
La primera lámina se refiere a la expedición de Mixtón (1554-1564), narrada por 
el cacique don Diego de Mendoza Huitznahuatlailotlac. Aparecen una serie de caciques 
de gran tamaño en comparación con el tamaño de los soldados españoles. Es un acto de 
alianza entre la Corona española y los mencionados caciques. 
En el segundo fragmento podemos observar sentados en el centro al Arzobispo de 
México y a Luis de Velasco, mientras que en el otro lado se encuentras los señores de 
Tlatelolco, Tecnochitlan, Tlacopan y Texcoco. Todos ellos representados mediante 
glifos. En la parte inferior varios naturales bailan en torno a la catedral.  Parecen que se 
está dando un espectáculo. Los españoles visten sus espectaculares ropajes, sentados 
con su estandarte del águila de Hamburgo. En la esquina inferior también observamos 
una campana elevada sobre un edificio que en su parte izquierda contiene un reloj56. 
 
 
 
 
 
                                                
56 GRUZINSKI, S. (1992). Painting the conquest. The Mexican Indians and the 
European Renaissance. París: Unesco. Flammarion, p. 140. 
2. Lámina 1 del Codex Tlatelolco extraído de la Biblioteca Nacional de 
Antropología e Historia (Bnah). 
 23 
CÓDICE AZCATITLAN. 
Libro de historia del pueblo mexica desde sus hasta algunos años posteriores a la 
Conquista. A partir de la lámina 50 se habla de la llegada de los españoles a la cuenca 
de México en 1519, en el cual se demuestra la transformación en los campos político, 
económico y cultural57. Lejos ya de la tradición indígena, es un relato histórico en 
secuencia horizontal en un libro europeo. El estilo también lo delata, debido a la 
posición de las escenas, el paisaje utilizado, la profundidad y el uso de regla58. 
 
En la primera imagen podemos observar a varias figuras. La primera es Malinche, 
seguida por un caballero y de Hernán Cortés (el único que no lleva yelmo) Le sigue otro 
caballero y una persona de raza negra, ocho caballeros y tres cargadores que portan 
guajolotes, huevos y tortillas. También llama la atención de el estandarte del Espíritu 
Santo, que igualmente se muestra en la siguiente imagen sujetado por un indígena. En la 
tercera imagen prestamos atención varios frailes que observan el bautizo de un natural, 
mientras que varios ángeles danzan en el rito de los voladores. En la última imagen 
aparece representado un barco hispano. 
 
                                                
57 VALERO DE GARCÍA LASCURÁIN, Ana Rita “Códice Azcatitlan”. Editorial 
Raíces. Arqueología Mexicana, edición especial 54, 2014, pp. 28-31. 
58 ESCALANTE GONZALBO, P. (1999). Los códices. Ciudad de México: Consejo 
Nacional para la Cultura y las Artes (CONACULTA), p. 32. 
De arriba abajo y de izquierda a derecha; 4a. 4b. 4c. 4d. Fragmento del Códice Azcatitlán extraído de la Biblioteca 
Digital de Amoxcalli. 
 24 
Lámina 5v (5a) y 7r (5b) del Códice de Tepotzotlan extraído de la Biblioteca Digital de Amoxcalli. 
CÓDICE DE TEPOTZOTLAN. 
Está formado por 9 hojas de papel amate burso sin alisar y sin escalar, y dobladas 
en forma de libro. Es un códice mixto que combina las escenas pictográficas con textos 
en náhuatl en caracteres latinos. Su creación se produjo durante la Colonia59. 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
En la lámina 5v se muestra en primer lugar a cortés con yelmo y  armadura 
portando lanza y escudo acompañado de un soldado. En el segundo podemos apreciar el 
bautizo de un indígena por parte de fraile.  
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
                                                
59 CRESPO CHIAPA, Raquel. “Códice de Tepotzotlan”. Editorial Raíces. 
Arqueología Mexicana, edición especial 54, 2014, pp. 68-71. 
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Cap. 69 (6a), cap. 73 (6b), cap 75 (6c), cap 76 (6d). Extraídos de la Biblioteca Autónoma de Nuevo León. 
CÓDICE DURÁN. 
El Códice Durán o Historia de las Indias de Nueva España e Islas de Tierra firme 
escrito por el fraile dominico Diego Durán, aunque los dibujos pertenecen a sus 
dibujantes indígenas. Contiene un capítulo sobre la Conquista a la Triple Alianza.  
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
En la selección anterior tenemos cuatro fragmentos extraídos de diferentes 
láminas del libro de Diego Durán. En la primero atisbamos la llegada de los españoles a 
América, y su primer avistamiento. En el segundo se representa el recibimiento de 
Moctezuma a Cortés, en el dibujo podemos contemplar a dos indígenas llevando regalos 
a Cortés, el cual está montado en un caballo y lleva una persona de raza de negra detrás. 
El capitulo 75 nos habla de la Noche Triste, predominan la existencia de soldados y los 
tambores  que estaban haciendo sonar durante la celebración. Y por último, nos 
encontramos ante la batalla de technocas y españoles en las que podemos observar su 
armamento, tras la matanza de la noche triste. 
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Lámina 44r (7a), 44v (7b) y 45r(7c) del Códice Telleriano-Remensis obtenido de la Fundación para el Avance de los Estudios Mesoamericanos (FAMSI). 
CÓDICE TELLERIANO REMENSIS. 
Libro de papel europeo realizado por petición de un religioso que debió haber 
contado con varios documentos pictográficos antiguos en el que se pueden intervinieron 
dos manos. La tercera parte de este documento habla de los anales históricos. La 
primera parte es un dibujo inexperto. Mientras que la segunda parte posee línea-marco, 
un color parejo y brillante y formas antiguas. Se le llama Códice Ríos al libro que se 
generó en su traducción al español. 
En las anteriores láminas podemos apreciar los distintos sucesos asociados a cada 
año. En 1520 se representa a Muñoz de Guzmán portando una cruz y montado en un 
caballo saliendo, como nos indica las glosas inferiores, hacia Jalisco. En la segunda 
lámina observamos la llegada en 1532 del primer obispo a la Ciudad de México, 
también, en 1534 se anuncia la llegada de Mendoza reconocible por el glifo de una 
mano, mailt, combinada con una voluta que indica el habla, notza60. En la última lámina 
mediante la glosa inferior averiguamos que se trata de un ahorcamiento de los negros 
que se quisieron revelar en la Ciudad de México en el mismo año. 
 
 
 
 
 
                                                
60 GRUZINSKI, S. (1992). Painting the conquest. The Mexican Indians and the 
European Renaissance. París: Unesco. Flammarion, p. 143. 
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Lámina 3v (8a) y 4r (8b) del Códice Yahuitlán obtenido de la Biblioteca Digital de México 
CÓDICE YAHUITLAN. 
Documento pictórico elaborado en Yanhuitlán, Oaxaca, hacia 1550 cuyas 
imágenes tienen un fuerte componente español, aun así, contiene glifos calendáricos y 
anotaciones en náhuatl escritas en carácter latino. Se compone de 13 hojas de papel 
europeo. Se ubica en el proceso inquisitorial contra el cacique y dos principales de 
Yanhuitlán, de 1544 a 1546 y la construcción de su inmenso convento e iglesia, en la 
década de 1560.  
En este documento podemos observar los diferentes estilos que podían manejar 
los naturales después de la Conquista. Observamos tres figuras principales en estas 
láminas, en primer lugar la Iglesia (representada por un dominico, con varios caciques a 
su derecha) y a la izquierda la administración de la colonia española.   
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Folio 239v (9a), 242r (9b), 282v (9c) y 243r (9d) obtenidos de diferentes fuentes. 
DESCRIPCIÓN DE TLAXCALA. 
También llamado Relación geográfica de Tlaxcala o Descripción de la Ciudad y 
Provincia de Tlaxcala. Fue realizado por Diego Muñoz Camargo, historiador 
tlaxcalteca que dan testimonio de la participación tlaxcalteca en la empresa 
conquistadora de la Nueva España.  
  
 
En la primera y segunda imagen se representa la llegada 
de los franciscanos en el año 1524 quemando ídolos antiguos, 
que es dónde se encuentran los demonios. Ellos son los falsos 
dioses.  
La tercera imagen  es muy parecida a una que se 
encuentra en el Lienzo de Tlaxcala, en ella podemos 
observar un episodio de la Conquista de México. Los 
combatientes muestras poses y escenas muy estereotipadas. 
Los españoles y aliados se encuentran a la derecha y a la 
izquierda sus enemigos.  
 En la última imagen se retrata la oposición, quien se 
oponga a la cristianización y a las reglas españolas debe 
perecer. Asistimos a la muerte de varios nobles, dos de ellos 
quemados. 
En todas las representaciones se mezcla el realismo 
europeo, en el último caso en las llamas, y lo autóctono, en el 
mismo, la forma de estilización61. 
 
                                                
61 GRUZINSKI, S. (1992). Painting the conquest. The Mexican Indians and the 
European Renaissance. París: Unesco. Flammarion. 
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10. Fragmento del Lienzo de Tetlama sacado de la Biblioteca Digital de Amoxcalli. 
LIENZO DE TETLAMA. 
Este lienzo creado en San Agustín Tetlama entre el siglo XVII Y XVIII responde 
a las necesidades administrativas de registrar y medir las tierras en el periodo virreinal. 
Sin embargo aborda la historia política y de gobierno que incluye los estado de México, 
Morelos y Guerrero. Mide 2,60 metros de largo por 60 cm de ancho. Es un códice mixto 
debido a que contiene elementos de la tradición indígena y de origen europeo62. 
 En la pieza podemos observar al centro una iglesia con dos ángeles a su alrededor 
que se refiere al asentamiento del pueblo de Tetlama. En este híbrido entre la tradición 
autóctona y europeo hay varias cosas que llaman la atención como son las huellas de 
pisadas, dibujadas en color carne y más realistas que nunca, así como el río 
representado por líneas de color azul. 
 
 
 
 
 
 
 
 
                                                
62 GALICIA GORDILLO, María Angélica. “Lienzo de Tetlama”. Editorial Raíces. 
Arqueología Mexicana, edición especial 54, 2014, pp. 48-51. 
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Página 4 (11a), 8 (11b) y 9 (11c) del Lienzo de Tlaxcala extraídos de la 
Biblioteca Digital de la Universidad Autónoma de Nuevo León. 
LIENZO O CÓDICE DE TLAXCALA. 
Este códice se creó por la solicitud del virrey de Luis de Velasco entre los años 
1550 y 1564. Mide 7 m por 2,5 metros y representa la versión tlaxcalteca de la 
Conquista a lo largo de 87 cuadros. Es un códice mixto pues tiene componentes 
europeos, aunque su mayoría pertenece a la tradición autóctona. Por ejemplo los 
nombres de los lugares, protagonistas y fechas aparecen mediante glifos, los naturales 
aparecen de perfil y no se sigue ninguna proporción, ni tendencia realista.  
   
  
 Las siguientes páginas nos ayudan 
a entender un poco más de la visión de 
los que fueron vencedores, pero a la vez 
vencidos, los mayores aliados de los 
conquistadores españoles, los 
tlaxcaltecos.  
 En la primera página se muestra el 
recibimiento a Cortés por parte de los de 
Tlaxcala. Vemos a Malinche y a Hernán 
Cortes y un caballero. Las pisadas que 
indican el camino están formadas por 
huellas de herraduras de caballos.  
  El bautizo de los señores de 
Tlaxcala se caracteriza por tres iconos, 
por un lado la cruz que sujeta Hernán 
Cortés en su mano izquierda, 
posteriormente la Virgen en el cuadro y 
el sacerdote sosteniendo el cuerpo de 
Dios. 
  La Conquista de Cholula es el 
marco de la tercera imagen. Un caballo 
con un jinete mostrado en una pose 
típicamente europeo nos delatará el 
carácter europeo de la misma. 
  De carácter muy europeo debido a 
la expresión de sus rostros, la 
tridimensionalidad y la caída de los 
pliegues de la ropa. 
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Página 28 (11d) y 29 (11e) del Lienzo de Tlaxcala extraídos de la Biblioteca Digital de la Universidad Autónoma de Nuevo León. 
Página final (11f) y 29 del Lienzo de Tlaxcala extraída de la Biblioteca Digital de la Universidad Autónoma de Nuevo León. 
 
 
 
   
 
 La hibridación es una de las características que podemos destacar en los dos 
ambos fragmentos que representan la huida de los españoles tras la matanza en la fiesta 
de Tóxcatl. La Ciudad de México se veló contra los españoles por los que ellos tuvieron 
que huir. Mientras que los barcos y el lago están representados como usualmente, los 
españoles están pintados como el estereotipo europeo de los grabados. Mientras a la 
izquierda Cortés tiene una avanzadilla, los españoles mantienen la lucha. El porte y la 
iconografía utilizada para representar a españoles es tradicionalmente europea, nos 
sorprende la representación del río autóctonamente. Un sol a la europea para representar 
al conquistador Pedro de Alvarado, a quién los indios asimilan como Tonatiuh, el Sol. 
 En el gran fresco inferior se muestra la integración de los tlaxcaltecas en la 
sociedad colonial, con un simbolismo occidental e indígena: heráldica europea y 
emblemas cristianos (cruz, instrumentos de la pasión, imagen de la Virgen), con glifos 
de cuatro señores de Tlaxcala. Y en el medio el escudo de armas de Carlos V, 
dominando la cruz que plantan los conquistadores, mientras que a cada lado se 
alineaban las casas de los señores tlaxcaltecas. Se muestra, también, una procesión 
prehispánica, dividida en dos, los españoles en el centro y los tlaxtaltecas alrededor. Los 
tlaxaltecas se muestran como buenos cristianos y fieles aliados.  
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12. Manuscrito del Aperreamiento tomada de la Biblioteca Digital del Proyecto 
Amoxcalli. 
MANUSCRITO DEL APERREAMIENTO O CÓDICE DE APERREAMIENTO. 
 El Manuscrito del Aperreamiento está pintado en una sola hoja de papel europeo 
en el año 1560, aunque los hechos ocurrieron en 1523.  
  
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 En el centro podemos observar a un sacerdote devorado por un perro y su espalda 
una cola de encadenados esperando su turno. En la parte superior nos encontramos a 
Malinche con Hernán Cortés, mientras el último dice algo, Malinche lleva un rosario en 
la mano y ambos intentan convertir a los distintos personajes que nos encontramos. 
Estos son señores de Cholula por la anotación alfabética.   
 Estos junto a otros fueron los métodos que los españoles utilizaron para llevar a 
cabo su misión de colonización y Evangelización del Nuevo    Mundo. 
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ANOTACIONES SOBRE LAS IMÁGENES MAYAS. 
 Aunque existen múltiples textos sobre la Conquista por parte de los mayas no 
ocurre así con los códices. Gran mayoría de los códices precolombinos mayas fueron 
destruidos con la Conquista. Y aunque se creó toda una visión maya sobre lo 
acontecido, pocos la retrataron mediante imágenes. Podemos hablar del Titulo de 
Totonicapan, los Títulos de la casa Ixquin Nehaib y Señora del Territorio de Otzuya, el 
Memorial de Sololá, sin embargo, estos no contienen imágenes o no tienen valor en la 
temática a analizar. 
 Existen representaciones de otro tipo como el Dialogo o Baile de la Conquista de 
los Quichés, un teatro destinado a reproducir la historia de la Conquista desde el punto 
de vista de los derrotados. 
 Aún siendo así, sí podemos acercarnos a la visión mediante el Lienzo de 
Quauhquecollan, documento pictográfico realizado por los tlaxcaltecas que retratan lo 
sucedido en la Conquista de Guatemala. 
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13a. Fragmento 1 del Lienzo de Quauhquecollan, fotografía tomada por 
Antonio Balas en la Universidad Francisco Marroquín. 
13b. Fragmento del Lienzo de Quauhquecollan, fotografía tomada por Antonio Balas en la Universidad Francisco Marroquín. 
LIENZO DE QUAUHQUECOLLAN. 
Pintura náhuatl compuesta cerca de 1530 por los aliados indígenas de Hernán Cortés de 
la comunidad de Quauhquechollan. Tiene un alto de 2,45 metros y un ancho de 3,20. En 
él se retrata la ruta que siguieron durante la Conquista de Guatemala con el capitán 
Jorge de Alvarado 
 
 En esta imagen 
apreciamos la unión de la 
corona española con la casa 
de los Quauhquechollan. Así 
la bicéfala águila de 
Hamburgo se utiliza para dar 
lugar al matrimonio entre dos 
casas. La dorada sujeta una 
espada de madera mientras 
que la de Carlos V sujeta una 
espada. 
 
 
 En el fragmento número dos hay muchos motivos que se pueden ver como una 
hibridación o mestizaje entre las culturas. Por un lado las huellas de los caballos a la vez 
que las huellas de pisadas humanas y la pose de los caballos. Es especialmente llamativa 
el estandarte que porta la figura del medio en una vara con forma de cruz. Por otro lado 
nos vislumbramos un apogeo de la cultura autóctona mediante la utilización de glifos 
para representar los diferentes lugares, como también la representación de los ríos.  
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9. RESULTADOS Y DISCUSIÓN. 
• LOS POPOLOCAS, TETEUH Y COMEDORES DE ANONES. 
A la llegada de los españoles estos fueron confundido con dioses, sin embargo, los 
españoles corrompiendo el vocablo decían teules63, pero al ver el tipo de cosas a las que 
vinieron les llamaron popolocas o bárbaros. Los hombres barbados fueron llamados 
“los comedores de anones” por los mayas. Mientras que en las tierras altas de 
Guatemala, se pensó que los extranjeros eran dioses, al igual que en la mayor parte de 
México. 
Observamos en el primer fragmento (1) la representación de un conquistador 
barbudo sosteniendo una espada contra un templo, el cuál está ardiendo. Imagen 
fidedigna a los hechos reales, pues los españoles solían quemar los templos o vaciarlos 
para imponer elementos cristianos. 
En el fragmento 2 llama la atención el tamaño gigantesco con que fueron 
dibujados los caciques en comparación con los caballeros españoles que les acompañan, 
que manifiesta y exalta el papel político y militar de Tlatelolco. También expresa la 
exaltación de una grandeza local libre bajo la tutela del soberano mexica. 
Es curiosa la forma en que se dibuja a los soldados en el fragmento 6c, cubiertos 
hasta los dientes con armaduras. Estos portan lanzas en la representación de la noche 
triste, cuyas paredes simbolizan el encierro que les hicieron a los naturales. Quizás, el 
siguiente fragmento de La visión de los vencidos de Portilla nos ayude a entender mejor 
la visión que los naturales tenían sobre los conquistadores españoles: 
“Por todas partes vienen envueltos sus cuerpos, solamente aparecen 
sus caras. Son blancas, son como si fueran de cal. Tienen el cabello amarillo, 
aunque algunos lo tienen negro. Larga su barba es, también amarilla; el 
bigote también tienen amarillo son de pelo crespo y fino, un poco 
encarrujado.”  
Estos bárbaros no van solos a las guerras contra los indígenas, sino acompañados 
por sus aliados. Queda representado mediante el fragmento 9c, aunque mientras ellos 
blanden sus armas autóctonas los españoles utilizan escudos, caballos y espadas, armas 
totalmente europeas. 
En todas las representaciones los “comedores de anones” como les llamaban los 
mayas, o dzules, extranjeros, ataviados con armaduras (11d), portando espadas o lanzas 
(11d y 11e), y, a veces, aparecen sobre caballos. 
• QUETZALCOALT: HERNÁN CORTÉS. 
Proyectando sus mitos, los aztecas, pensaron que la llegada de los españoles se 
trataba de el regreso del dios Quetzalcoalt. Sin embargo, esta creencia decaería pronto al 
ver estos mismos como fueron sus caras al llevarles el oro, al saber de la matanza de 
Cholula y al verlos cara a cara en Tenochtitlán.  
                                                
63 DE BENAVENTE MOTOLINÍA, T. Historia de los indios de la Nueva España, 
México. Editorial Hayhoe, 1941, pp. 161-162. 
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Al observar las formas en que fue representada Cortés ninguna coincide con esta 
creencia, quizás porque los códices fueron elaborados a posteriores y no queda alguno 
sobre la época en que todavía se creía sobre su existencia. 
Normalmente, al tratarse de una figura importante, en situaciones en que están en 
movimiento suele aparecer sobre su caballo, denostando su mayor importancia. Suele 
aparecer sin yelmo, mostrando una cara blanca y barbuda con pelos largos (4a). 
También la mayoría de veces aparece con un traje típicamente europeo (6b) y otras con 
armadura, aunque de nuevo sin yelmo (4a). 
Seguramente lo que no sabían, era que Quezalcóalt iba a traer un efecto fatal 
sobre los aztecas64  
• TONATIUH. PEDRO DE ALVARADO. 
Al igual que el Marques del Valle, Pedro de Alvarado, fue designado como  
Tonatiuh, debido a sus rubios cabellos. Durante la Conquista, este término tenía una 
doble acepción cristiana, por un lado, astro solar creado por Dios durante el cuarto día y 
por otro lado, Jesús, el verdadero Sol65.. 
Por eso hemos seleccionado el fragmento 11e para este trabajo. En él podemos 
ver como para reconocer que se trata de Alvarado, se utiliza un glifo que aparece sobre 
este, y se trata de un Sol, que tiene que ver con el creador del mismo o Tonatiuh. 
• DIVINOS SUCIOS. 
Un gran nutriente de la Conquista fue, sin duda, los negros que fueron llevados a 
América para ayudar, y como es normal esto también quedaron retratados dentro de la 
Conquista. 
En el fragmento 4a vemos que varios cargadores (indígenas de las clases más 
bajas de la sociedad mexicana en tiempo de Conquista) aparecen junto a una persona 
negra, caracterizada por tener los pelos rizados y utilizar en su piel un tono mucho más 
oscura. Sin embargo, la misma historia contada por otra óptica fue retratada en el 
fragmento 6b, soportando una lanza y al lado de Cortés, formando parte del ejercito del 
último. 
En un último fragmento (7c) se habla de la matanza de los mismos debido a que 
intentaron hacer un motín en la Ciudad de México, pero aquí fue utilizado el mismo 
tono para pintar sus pieles aunque continúan representados con los pelos rizados. 
A la llegada de los españoles fueron designados por los naturales como “divinos 
sucios”66, aunque al igual que en el caso de Quetzalcóalt no quedan imágenes sobre 
ello.  
 
                                                
64 W. VON HAGEN, V. (1961). Los aztecas: Hombre y Tribu. México: Editorial Diana, 
S.A, p. 157. 
65 GRUZINSKY, S. (2007). El pensamiento mestizo. Cultura amerindia y civilización 
del Renacimiento. Barcelona: Paidós, p. 320. 
66 LEÓN PORTILLA, M. (1985). Crónicas indígenas. Visión de los vencidos. Madrid: 
Crónicas de América 6. Historia16, p. 74. 
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• EVANGELIZACIÓN. 
Los naturales de América creyeron reconocer en Cortés al dios Quetzalcóalt que 
había vuelto del lejano Oriente, rodeado de otros dioses, o bien descubrían en los 
religiosos la encarnación de los muertos tzitmime, las criaturas del Apocalipsis67. 
Aunque, como en los casos anteriores no existen documentos pictográficos que lo 
demuestren. 
Tanto en el fragmento 4a como en el 4b podemos apreciar a los españoles y 
tlaxcaltecas (aliados de los mismos) portando un estandarte con la representación de el 
espíritu santo. Símbolo de una de las explicaciones que más ha sido dad para explicar la 
Conquista, la de mostrarle su realidad. En el 4c nos sorprende la hibridación utilizada 
por el pintor, se trata de varios ángeles danzando el rito de los voladores, mientras 
sucede el bautizo de un natural por un fraile, con lo que se demuestra como, poco a 
poco, la cristianización va haciéndose con los distintos motivos y elementos. Un 
ejemplos sería la palabra Amén, se expresada agregando el signo de agua (atl) y el del 
maguey (metl). 
En cuanto al bautizo existen varias formas de realizar un bautizo. Mientras que en 
el anterior fragmento se dibuja una pila bautismal, aquí (5b) se realiza con una botella, 
mucho más realista dada la época, lo que nos indica que en el anterior fragmento se 
vuelve a imponer el estereotipo sobre la realidad. 
En el fragmento 1 vemos que la Evangelización no solo fue realizada por los 
monjes o frailes venidos del Viejo Mundo, sino que uno de los principios de la 
Conquista fue la misma misión de Evangelización del Nuevo Mundo. Además en la 
parte inferior del mismo fragmento se anuncia la llegada de un obispo. 
La incorporación de edificios como representación de la Evangelización queda 
más clara con fragmentos como el 10, en el que el glifo representativo de Tetlama se ve 
sustituido mediante una iglesia y varios ángeles con armamento indígena a ambos lados.  
Uno de los mayores legados de los naturales, fue, sin duda, el Lienzo de Tlaxcala. 
En el fragmento final 11f observamos muchos elementos que nos hablan sobre la 
cristianización de los mismos como son las iglesias, de las cuales salen los tlaxcaltecas 
hacia la imagen de la cruz, una vez más, imagen del cambio. 
El fragmento número 12, nos encontramos con la figura de Malinche quién sujeta 
en su mano un rosario, que representa la conversión, tanto de ella como de los caciques 
que morirán uno tras otro ante la negativa. 
• FRANCISCANOS 
 Dependen de quién los retrate serán vistos como pobres, como los llama 
Motolinía, o locos, como queda visto en el Lienzo de Tlaxcala.  
                                                
67 GRUZINSKI, S. (1991). La colonización de lo imaginario. Sociedades indígenas y 
occidentalización en el México español. Siglos XVI-XVIII. Ciudad de México: Fondo de 
Cultura Económica, p. 186. 
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En el fragmento 4c aparecen en el bautizo de un natural, en este caso vemos a los 
franciscanos caracterizados por una vestimenta de hábitos totalmente negros y una 
peinado igual para todos, seguramente retratando el estereotipo existente sobre los 
franciscanos. 
En relación con la Evangelización realizada por los franciscanos. En el fragmento 
9a y 9b los frailes queman un templo, expulsando a todos los demonios o falsos dioses, 
e instauran una cruz,  adoctrinando a los indígenas sobre su nueva religión. Al igual que 
en el fragmento anterior, aparecen con un estilo de peinado clásico, aunque esta vez con 
hábitos blancos.  
Si nos preguntamos cuales son los efectos de los que se resisten a la 
Evangelización queda muy claramente representados en el fragmento 9d en el varios 
franciscanos acompañados de Cortés queman y ahorcan a varios caciques por negarse a 
la conversión. 
• CRUZ Y ESPADA.  
El vocabulario español que denota los medios de opresión durante la Conquista 
fue, sin dudas, la cruz y la espada. Mientras sus templos ardían, las iglesias se 
construían, mientras la espada blandía, sus bocas callaban. 
La cruz es normalmente utilizada como símbolo del cambio al cristianismo. En el 
caso del fragmento 11b Cortés sujeta una cruz mientras tiene lugar el bautizo de los 
Señores de Tlaxcala. en la parte posterior vemos un cuadro de la Virgen María y Jesús, 
cuadro que representa un cambio desde las creencias precolombinas a las del Nuevo 
Mundo.  Claro es este simbolismo en el 13b, pues mientras una figura porta un 
estandarte con forma de cruz por los territorios conquistados, aparecen varios guerreros 
con espada, que no reproducen otra cosa que el sometimiento de estas gentes y su 
Evangelización. 
En el fragmento 1 la espada simboliza la destrucción del templo que está 
ardiendo. Por tanto queda claro, la función de ambos objetos en la representaciones de 
los naturales. 
• ARMENTÍSTICA. 
Se puede leer en la Visión de los Vencidos de Portilla, sobre el Informe de los 
mensajeros de Moctezuma: 
“También mucho espanto le causó el oír cómo estalla el cañón, cómo 
retumba su estrépito, y cómo se desmaya uno; se le aturden a uno los oídos. 
Y cuando cae el tiro, una como bola de piedra sale de sus entrañas: va 
lloviendo fuego, va destilando chispas, y el humo que de él sale, es muy 
pestilente, huele a lodo podrido, penetra hasta el cerebro causando 
molestia. 
Pues si va a dar contra un cerro, como que lo hiende, lo resquebraja, y si 
da contra un árbol, lo destroza hecho astillas, como si fuera algo 
admirable, cual si alguien le hubiera soplado desde el interior. 
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Sus aderezos de guerra son todos de hierro: hierro se visten, hierro ponen 
como capacete a sus cabezas, hierro son sus espadas, hierro sus arcos, 
hierro sus escudos, hierro sus lanzas.”  
Con respecto a lo anterior, y aunque haya quedado claro, por ejemplo, en el 
fragmento 6c rifles y ballestas son uno de los objetos representados, aunque si los 
comparamos con el resto de representaciones vemos que preponderan más las espadas, 
lanzas y escudos. Aún así, esta aproximación nos hace percatarnos de la superioridad 
armamentística de los españoles frente a los naturales. 
• CABALLOS 
Los caballos no fueron vistos en América hasta la llegada de los españoles, por lo 
que fueron creídos como ciervos o venados. Estos caballos, junto con las armas de 
fuego y espadas fueron ítems deseados para dar un aire de superioridad68, lo que explica 
que, normalmente, las figuras más importantes aparecen a lomos de un caballo. 
El dibujo del caballo en este fragmento (4a) es muy realista debido a la pose  y la 
utilización de sombras que seguramente pertenecieran a una representación de tipo 
europeo. 
Perteneciente, sin duda, a una mano más inexperta es la representación que se 
realiza en el fragmento 7a.  
Es curioso que desde la llegada de este animal a América se produce en algunos 
documentos como la 11ª o 13b la reproducción de las huellas de este animal, en vez de 
las de personas, como era normalmente utilizado hasta la fecha. 
• PERROS 
“Pues sus perros son enormes, de orejas ondulantes y aplastadas, de grandes 
lenguas colgantes; tienen ojos que derraman fuego; están echando chispas: 
sus ojos son amarillos, de color intensamente amarillos. Informe de los 
enviados por Moctezuma69”.  
“Decían que entre ellos no había hierro sino cobre, y que traían tiros de 
fuego y animales fieros que los traían atados con cordelos de hierro, y 
cazaban y vestían hierro, y  de cómo traían ballestas fortísimas, y leones, y 
onzas muy bravas que se comían las gentes, lo cual decían por los perros 
lebreles y alanos muy bravos que en efecto traían los nuestros70”  
En el fragmento número 12 del Manuscrito del Aperreamiento vemos retratados a estas 
diabólicas criaturas que matan a varios caciques mexicanos, mientras son sujetados con 
una cadena. 
 
                                                
68 GRUZINSKI, S. (1992). Painting the conquest. The Mexican Indians and the 
European Renaissance. París: Unesco. Flammarion, p. 148. 
69 LEÓN PORTILLA, M. (1985). Crónicas indígenas. Visión de los vencidos. Madrid: 
Crónicas de América 6. Historia16, p. 72 
70 LEÓN PORTILLA, M. (1985). Crónicas indígenas. Visión de los vencidos. Madrid: 
Crónicas de América 6. Historia16, p. 72, p. 84. 
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• RELOJ 
El nuevo concepto de tiempo (fragmento 3) traído por los españoles se representa 
mediante las campanas y el reloj que aparece en esta imagen. Más que una suma de 
conocimientos, se produce una eliminación del tiempo o de las cuentas de aztecas y 
mayas, a favor de la cuenta del tiempo del Viejo Mundo. Las formas de colonización, 
como vemos, llegan hasta todos los aspectos de la vida. 
• ADMINISTRACIÓN 
A la llegada de Cortés, “Se les puso risueña la cara… como si fueran monos 
levantaban el oro… como unos perros hambrientos ansiaban el oro” (Fragmento 
extraído de la Visión de los vencidos de León-Portilla. 
Sentados sobre sus sillas aparecen dos administradores de la colonia española (8b) 
con trajes europeos barbados, comunicándonos de quienes se tratan, que no son otros 
que los españoles. Aunque con un estilo muy diferente a lo normalmente representado 
en otros códices, nos queda clara su tradición indígena, por ejemplo en la representación 
de las manos.  
• HERÁLDICA EUROPEA 
Con el fragmento 13a asistimos a una de las mayores hibridaciones 
pictográficas. En el centro, aplastantes, las armas de Carlos V, dominando la cruz que 
plantan los conquistadores, mientras que, de cada lado, dispuestas de forma simétrica, 
se alinean las casas de los señores tlaxcaltecas. Asociando el águila bicéfala de los 
Habsburgo con la garza de Mazihcatzin, señor de Ocotelulco, el lienzo manifiesta de 
manera espectacular el encuentro de dos simbolismos de poder, sin dejar de señalar la 
sumisión de los indígenas ante los vencedores. Yuxtaposición de dos miradas y 
testimonio espectacular de una inevitable relación de fuerzas. 
En el fragmento 11f  se integra totalmente la sociedad occidental e indígena, 
mediante la heráldica europea, el centro del cuadro se encuentra ocupado con el escudo 
de armas de Carlos V, quedando claro la superioridad de los españoles ante los mismos. 
• MONTAÑAS. 
Al llegar la primera misión de la Conquista a tierras mexicanas, los naturales 
confundieron sus barcos con montañas, debido a que nunca antes habían visto barcos 
tan grandes, sin embargo, en las representaciones (4d y 6a) se perfilan, aunque con 
diferentes estilos, muy parecidos al imaginario europeo. 
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10. CONCLUSIONES. 
Tras varios siglos, desde hace varios años es cuando se empieza a dar voz a un 
pueblo callado. Un pueblo atormentado por la asimilación que sufrió durante los años 
de la Conquista y colonización; la Nueva España. 
La visión que se muestra durante todo el mundo, es la que vivieron los naturales, 
que, aunque bajo la dominación, pudieron dar una imagen, su óptica sobre lo sucedido. 
Así, con un carácter mestizo debido a la hibridación de culturas existen múltiples 
documentos que retratan a lo que este estudio atañe, los conquistadores. 
Estos hombres de Castilla, debido a la elaboración posterior a la Conquista de casi 
el total de documentos, vienen representados como hombres blancos y barbudos, 
dejando claro que la Conquista fue perpetrada por hombres, y redundando en el 
estereotipo forjado. Los conquistadores, debido a su carácter militar, aparecen con 
armaduras que cubren desde los pies hasta la cabeza con el yelmo portando armas. Estas 
armas suelen tratarse de escudos y lanzas, aunque también suelen aparecer espadas, y, 
ocasionalmente, rifles y ballestas. 
El sometimiento y la Evangelización queda representado por dos ítems, la espada 
y la cruz. Aunque también suele aparecer en estandartes que no llevan la heráldica, sino 
el Espíritu Santo. Que viene explicado por ser una campaña principalmente 
cristianizadota. 
Es curiosa también la utilización de motivos precolombinos para representar o 
identificar a los personajes o lugares, es el caso de Pedro Alvarado o Tonatiuh.  Así 
queda comprobado, una vez, el cambio cultural acelerado que está viviendo esta 
sociedad. E, incluso, el ojo se percata en las imágenes influidas por la plateresca y el 
manierismo. 
La representación de animales también es un tópico recurrente en las imágenes. 
En las que los altos cargos suelen llevar caballos, para denostar su posición social. Los 
naturales, sin embargo, nunca montan estas criaturas denotando la superioridad de las 
autoridades españolas frente a las autóctonas. Los perros, por otra parte, quedan 
relegados a la posición de criaturas diabólicas cuyo único fin es el de realizar de las 
torturas importadas por los españoles. 
La Evangelización, al igual que la Conquista viene simbolizado por dos 
elementos; en primer lugar, la antes ya mencionada cruz y, por otra parte, el bautizo 
tema muy recurrente en los códices, lienzos y manuscritos. Los franciscanos, se 
muestran como una de las mayores fuerzas en esta Evangelización retratados, 
normalmente, mediante el esteriotipo de un mismo peinado y un hábito blanco o negro 
dependiendo del documento al que nos remitamos. La Evangelización también se 
muestra en los mapas, cuyos pueblos se suelen marcar con una Iglesia. 
Mediante el uso de campanas y relojes se muestra que la colonización no solo 
atañe a la vida religiosa y social, sino que llega  a sus tiempos. Se pasará de medir en 
katunes a años después de Cristo. 
La administración se representa siempre en manos de españoles, pues a diferencia 
de los aztecas, estos al conquistar, imponían su propia forma de gobierno. 
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La heráldica sufre un mestizaje hasta llegar al punto de unir las casas españoles y 
aztecas. Esta heráldica normalmente representan la superioridad y gobierno de los 
españoles, relegando a los naturales a un segundo lugar.  
En algunos códices de la época colonial tienden a retomar los prototipos 
prehispánicos, mientras que otros se asemejan cada vez más a los manuscritos europeos; 
dependiendo de las relaciones de fuerza, pues los mestizajes son puramente políticos. Es 
importante también señalara como se introduce, poco a poco, la utilización del alfabeto 
español tanto en lengua náhuatl como en español y sustituye, a los glifos e imágenes 
precolombinos. 
En conclusión, queda claro que, hasta en sus propias imágenes, se representa una 
superioridad de los españoles frente a los naturales, quedando relegados a la postura de 
aliados o “amigos”.  
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12. ANEXOS 
a. MEMORIA DE CAMPO 
SEPTIEMBRE 2013 
Es difícil escoger un tema para cualquier trabajo a realizar, pero si uno se para a 
pensar en lo que significa seleccionar el eje de tu trabajo final de grado, de ese trabajo 
que clausurará tu carrera y demarcará el ámbito en que te especializas, no cae en lo 
importancia que tiene. 
En un principio esta selección me agobia y se lleva tardes completas. Me planteo 
realizarlo sobre la comedia negra y la ruptura del estereotipo, pero al tener en  
concesión dos movilidades para este mismo año, quiero aprovecharlas. 
Tras la salida de las listas de temas hablo con un par de profesores, comenzamos a 
barajar varios temas. Sin embargo, no es hasta con Jesús Jiménez Segura cuando doy 
con la piedra clave. 
Le explico mi situación; el año que viene realizaré dos movilidades; una en Italia, 
durante seis meses, y otra a México, durante cuatro meses, por lo que quiero que ambos 
sitios se conviertan en facilidades para el avance de este trabajo, y no, en puras 
fronteras. Necesito un tema que aúne ambas culturas. Así es cómo me propone este 
tema sobre el cual estoy escribiendo, la visión de los conquistadores españoles a través 
de la mirada indígena americana. 
Comienzo a buscar información y me seduce lo que veo, por lo que sigo hacia 
delante con el proyecto. 
OCTUBRE 2013 
Ya llevo algunas semanas instalado en el lado este de Italia, en Téramo, aunque 
pequeña, puede presumir de estar muy bien conectada por transporte público, y lo mejor 
de todo, es barato. 
En estas últimas semanas intento localizar alguna bibliografía, sin embargo, mi 
basto italiano y la escasa oferta de bibliotecas en esta pequeña ciudad dificultan mucho 
mi tarea. Aún así me voy haciendo con la mayoría de libros, gracias a prestamos 
interbibliotecarios y compras por Internet. 
DICIEMBRE 2013 
Han finalizado los tres primeros meses del intercambio dando algunos frutos. A 
mi vuelta a España comienzo la lectura de varios títulos, empiezo a introducirme en el 
mundo de la lectura y comienzo a comprender la cosmovisión de estas culturas tan 
distintas a lo que esperaba. 
Visualizo algunos documentos precolombinos, me asustan, pero poco a poco 
empiezo a introducirme en un mundo plagado de historias con otro lenguaje. 
ENERO 2014 
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El mes que viene planeo visitar varios sitios de Italia entre los que se encuentra 
Florencia. Quiero aprovechar la visita para visualizar el Códice Florentino, una de las 
bases de este proyecto y, además, uno de los pocos que se conservan hoy en día. 
FEBRERO 2014 
Durante mi visita a Florencia hago una escapada a la Biblioteca Mediceo 
Laurenziana para acercarme a ver el Códice Florentino o Historia General de las Cosas 
de Nueva España. 
Al entrar en el complejo quedo fascinado con la calidad arquitectónica del mismo. 
Sin embargo, no es posible la visualización del documento debido a su antigüedad pero 
me informan de que está disponible a través de Internet, pues se ha procedido a su 
escaneo y publicación a través de la Biblioteca Digital Mundial en un empeño por 
reunir las versiones digitales relativas a la historia de México dispersas en bibliotecas y 
museos del mundo. Gracias a esta misma fuente encuentro, también, otros documentos 
necesarios para la continuación del proyecto. 
MARZO 2014 
Mientras hago día en Ámsterdam y miro mis maletas, espero la llegada del Sol 
para amanecer en un continente inexplorado para mi. La literatura, en cierta parte me da 
una imagen de lo que se me viene, sin embargo, ansío estar allí. Aprovecharé esta tenue 
noche para continuar leyendo. 
ABRIL 2014 
Llevo en México algunas semanas, la verdad que el cambio ha sido brutal, pero 
experimento una vida nueva lleno de cosas surrealistas en esta gran ciudad a la que no 
se le ven el final de sus venas. 
Continuo leyendo, y establezco relación con un profesor, Enzo Segre, profesor de 
Antropología Mexicana. Aprendemos sobre Sahagún, sobre la primera antropología que 
nace en México y aprovecho para meterme un poco más en este mundo. Me alisto a 
clases de Náhuatl, pero me encuentro ante un discurso antieuropeo, que podemos titular 
como racista. 
En estas dulces tarde recorro la Ciudad de México, algunos museos hasta llegar a 
la UNAM, biblioteca que posee millones de libros sobre este tema, será mi compañera 
en las tardes de lluvia.  
 Me dirijo ya a esta gran ciudad, hacia Escandón directamente desde Teotihuacan, 
la que me deja anonadado con sus altas “pirámides” si así pueden ser llamadas. Más 
tarde me dirijo hacia el Museo Nacional de Antropología, testimonio principal de las 
culturas prehispánicas que hace llegar perfumes de otros tiempos. 
Mi maleta ya está preparada, estamos de vuelta. Terminamos Chiapas, y con ello 
dejamos atrás a sitios como Palenque y Bonampak, aunque me quedo con la espina de 
Yaxchilan. Mientras más conozco, más quiero sumergirme esta cultura. 
MAYO 2014 
Este mes ha sido algo parado, la universidad me tiene chupado, y odio el tiempo 
que paso entre metros. Sin embargo preparo una excursión a Veracruz, aprovechando 
 48 
para pensar cómo serían aquellas montañas que llegaron de Oriente cargadas de 
historias y mitos, cómo llegaron y cómo vivieron este nuevo contacto. Poco queda en 
esta ciudad de aquello. 
JUNIO 2014 
Tras alguna que otra excursión, me decido a aprovechar los dos últimos meses que 
me quedan en México y tras llegar de Cuba me dirijo a Oaxaca, ciudad que me enamora 
hasta límites insospechables. Aquí aprovecho para visitar el Museo de Santo Domingo, 
que posee un amplio archivo sobre la Conquista. También sigo con mi visitas a centros 
prehispánicos, esta vez es el turno de Monte Albán y Mitla. Cada vez que pongo un pie 
en sitios así, voy entendido el valor que tenía y tiene esto para los propios mexicanos, 
¿me estaré mexicanizando? 
JULIO 2014 
Llega la última hora, a punto de embarcar en mi avión de vuelta, aprovecho para 
contaros que tal por Guatemala. Pero es que no tengo palabras. Ha sido realmente 
increíble, si después de Cuba quede anonadado, Guatemala ha sido la guinda del pastel.  
En Guatemala aprovecho para visitar el Museo del Popol Vuh y el Museo 
Arqueológico Nacional, aunque este último está cerrado. Me encuentro una grata 
sorpresa, en la UFM se encuentra una exhibición sobre el Lienzo de Quauhquechollan. 
AGOSTO 2014 
La vuelta a casa ha sido un aterrizaje lento, aunque forzoso. No acabo de asimilar 
que ya estoy aquí y que un año se ha esfumado. 
Entre sollozos intento finalizar las lecturas y comienzo a redactar.  Es la hora de 
dar forma a este proyecto que hasta ahora se encuentra demasiado desnutrido. 
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